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				El cenzontle

			

		

		
			
				Vivió hace mucho tiempo en el reino de Chalco un mercader llamado Xomecatzin. Había hecho fortuna comerciando con perfumes, ropa, pieles y joyas. 

				En una de sus expediciones, cuando remontaba en canoa el río Papaloapan, escuchó un hermoso canto. Él y sus ayudantes desembarcaron y se internaron en la selva, guiados por la voz. Poco después se encontraron con una bellísima mujer. 

				—¿Cómo te llamas...? ¿Por qué no me contestas? No puedo dejarte aquí. Las fieras te devorarían. Te llevaré a mi palacio. 

				—¡No, por favor! 

				—Tranquila, solo quiero protegerte. Y como no me dices tu nombre, en honor a tu voz te llamaré «Cenzontle», que significa «cuatrocientas voces». ¿Te gusta?

				—Es bonito...

				Xomecatzin llevó a la joven a su palacio y la instaló en una habitación muy lujosa. Con el transcurrir de los días, Cenzontle seguía triste, pero fue perdiendo el miedo a Xomecatzin. Era un buen hombre, respetuoso y generoso, que le regalaba vestidos elegantes y joyas exquisitas. 

				Una semana después, el mercader llamó tímidamente a su puerta.

				—Perdona que te moleste… Voy a dar una fiesta por mi cumpleaños y me gustaría que asistieras, pero no quiero obligarte... También me complacería que cantaras, aunque sea una canción. 

				—Asistiré y cantaré una canción. Será mi regalo.

				—¡Gracias! Me haces muy feliz. 

				Xomecatzin salió de la estancia con el corazón acelerado. Y en ese momento se dio cuenta de que estaba enamorado de Cenzontle.
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				Llegó el día de la fiesta, a la que asistieron más de cien invitados. Cenzontle deslumbró a todos con su voz y con su belleza. Después de la cena, todos empezaron a bailar en el gran salón. Xomecatzin, emocionado, invitó a bailar a Cenzontle.

				—¡Cásate conmigo!

				—No me pidas eso...

				—¿Por qué?

				—Mi lugar está en la selva. Nunca te haré feliz, estoy segura...

				—¡No me arrepentiré jamás! ¡Te amo! 

				—Como quieras...

				Un mes más tarde se casaron en una solemne ceremonia llena de lujos, flores y joyas. Los invitados felicitaron a los novios, pero Cenzontle no parecía muy feliz... 

				Pasaron las semanas, y cuando Xomecatzin volvió de una de sus expediciones, le dieron una terrible noticia: 

				—Mi señor, su esposa falleció...

				—¡Cenzontle! ¡Oh, no…! No… ¡¿Qué voy a hacer sin ella?!

				Xomecatzin lloró amargamente y estuvo encerrado en su habitación sin comer durante una semana. Al final, desesperado, decidió volver al río Papaloapan, donde la conoció. Estaba atardeciendo cuando su canoa entró en aquel río. De pronto, escuchó un hermoso canto que le resultó familiar... 

				—¡Cenzontle! ¡Cenzontle! 

				Xomecatzin se lanzó al agua, alcanzó la orilla y se internó en la selva. Vio en una rama a un hermoso pájaro de plumaje grisáceo y pecho blanco que lo miraba y cantaba melodiosamente. Era el alma de su esposa, convertida en pájaro. El mercader intentó agarrarlo, pero el ave levantó el vuelo y se alejó para siempre. A ese pájaro, desde entonces, se le conoce como el cenzontle, el ave de las cuatrocientas voces.
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				Comida para los hombres

			

		

		
			
				Cuentan que poco después de que los dioses crearon a los humanos, hubo una gran explosión en el cielo que arrasó con gran parte de los campos, los cultivos y los animales en la Tierra. Y el dios Quetzalcóatl, que era parecido a una serpiente, todo emplumado de verde y amarillo, estaba muy triste...

				—Los pobres humanos no pueden cazar ni sembrar ni cocinar... Y no encuentran alimentos. Como no los ayude, pronto morirán de hambre. 

				El buen dios amaba a los seres humanos por encima de todas las especies, así que se preparó para el viaje y descendió al mundo. Tenía que encontrar comida para los hombres. Pero... 

				—¡Qué extraño! ¿Dónde están los granos de maíz, los frijoles, el arroz, las semillas de trigo y de cacao...? Estoy seguro de que alguien los escondió… ¡Ah! Le preguntaré a esa hormiga roja, que está transportando un grano de maíz. Hormiga, ¿dónde conseguiste ese grano de maíz?

				—Hola, señora serpiente. Hace un día magnífico, pero no tengo tiempo. Hasta luego...

				—Espera, no respondiste mi pregunta.

				—Mmmm… ¿Qué pregunta?

				—¿De dónde sacaste el grano?

				—¿Qué grano? ¡Ah! Este... Estaba por allí.... No, no, por allá... La verdad es que no sabría decirle. Estoy un poco desorientada.

				Lo que la hormiga intentaba era despistar al dios. A Quetzacóatl le dieron ganas de amenazarla, pero entonces se quedaría sin respuesta. Y decidió cambiar de estrategia. Dejó que se alejara y, unas horas más tarde, se acercó a su hormiguero. Esta vez, ocultó sus coloridas plumas y se disfrazó como una sencilla hormiga negra.
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				—Hola, prima. Hoy estoy hambrienta, pero me di un golpe en la cabeza y no recuerdo dónde están las semillas. ¿Tú sabes dónde está el almacén?

				—¡Claro, prima! Te lo diré, pero no se lo puedes contar a nadie. Después de la explosión ocultamos toda la comida, para que no nos la quitaran. El almacén está dentro de la Montaña de la Abundancia. 

				—¡Ah, ya lo recuerdo! ¡Gracias, amiga!

				Quetzacóatl se puso en marcha rápidamente hacia la montaña. Y cuando llegó, se sorprendió al ver que la entrada era diminuta. Los humanos no podrían entrar… ¿Cómo iban a conseguir ellos la comida? 

				—Ya lo tengo. Hablaré con Nanahuatl, el dios de la humildad. Él es el más fuerte de todos nosotros y seguro que me ayudará. 

				—¿Me llamaste, Quetzacóatl? ¡Claro que te ayudaré a alimentar a los humanos! 

				Ambos dioses idearon el plan durante horas, hasta que dieron con la mejor solución. Entonces Nanahuatl se puso manos a la obra. Con sus grandes y fuertes manos, arrancó la montaña, la cargó sobre sus hombros y la subió hasta su taller. Allí fabricó un rayo, lo lanzó sobre la montaña y la partió en dos. Los alimentos cayeron sobre la Tierra como los caramelos de una piñata.

				—¡Bravo, Nanahuatl! Gracias a ti, los hombres podrán cosechar y cultivar su comida, y ya no morirán de hambre. 

				Gracias a aquel acto generoso de los dioses, los humanos lograron sobrevivir. Aunque, también desde entonces, las hormigas rojas no se llevan muy bien con los hombres y los muerden siempre que pueden.
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